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A N U N C I O S y COMUNICADOS. 

Precios convencionales . 
La correspondencia á !a redacción 

Conílieiía de Cánovas 

En este acrflditatlo establecimientr', 
hay tan vai iado surtiilo de caramelos, 
bombones y foiiílnnes, (pie siitisfurán 
al más ex igente , tanto en clase cuan­
to en pretiios; p .demos asegur.ir 
qtie más exquis i tos no los hay, y 
advirt iendo que los hacen también 
íaldiíicpdos. 

Además hay para estos dias toda 
clase de conservas, entre ellas, atún 
con tomate, ideni en aceite, bonitor 
también con tomate y en aceite, ca­
lamares en su t inta, anchoas de to­
das clases y precios, y un gran *ur-̂  
t ido de pimientos y tomat s. 

Vis i tad e^te establecimiento y sal­
dréis complacidos . 

Ternera mechada y 
.1.°, en El Globo. 

salchichón de 

L U I S A 

L a quería mucho—dijo Luc iano— 
j)uedo asegurar que con toda mi alma. 
Paro me hallaba ei:̂ j,la edad de las dis­
tracciones, y esto en mí era motivo 
para que solo me acordara de Luisa 
cuando me encontraba embargado por 
a lguna satisfacción ó por a lguna tris­
teza. 

Sabía, por otro lado, lo mucho que 
mo quería, y esto, en vez d e s e r v i r m e 
de est ímulo para ir á verla, satisfacía 
á mi alma; y llena de esa dulce tran­
quil idad que en el v igor de la j u v e n ­
tud uos hastía, buscaba nuevos pla­
ceres, que, cuanto más difíciles en 
conseguir, eon más deseo los esperaba. 

Por eso, si eu vez de manifestarme 
su cariTio equel la mujer tan hermosa, 
Jo hubieru ocultado, estoy seguro que 
me hubiese convert ido eu esc lavo de 
&us hechizos. 

Pero es ambiciosa la humanidad, y 
yo no soy una excepción. 

Luisa era una mujer altiva, y no po­

día tolerar -mi ^ indiferencia; porque 
l legué hasta el punto de ir a v e r i a , con 
intervalos de ocho y diez dias. 

Por fin una v e z m e dijo: "Basta de 
burla. Hoy terminan nuestras relacio­
nes amorosas, y empiezan Jas de una 
buena amistaiJ, si es que en esto últ i­
mo no t ienes inconveniente . Mucho 
ha luchado mi amor con esta deter­
minación, que ha de robarme hv dicha 
para siempre; pero prefiero esto á tu 
fatal indiferencia. 

Puedes verme, si á ignna .vez quie­
res en mi casa, (ionde todos seguirán 
dis t inguiéndote como al mejor amigo." 
Y cogiendo mi mano, en la (jue sen­
tí ol calor de lágrimas^ ardientes, la 
estrechó contra su corazón, y dijo: "No 
puedo permanecer por más ^tiempo 
aquí," Me dio el .\dios ese que sale 
del labio del (ínamorado, cuando se 
despido para siempre, y desapareció. 

Con los codos apoj^adoí en el alféi­
zar do la ventana, y sosteniendo ara­
bas mauos' mi frente, que pesaba po­
co menos que mis remordimientos, 
permanecí largo rato, solo, como mi 
alma y agobiado por la tristeza. 

Poro era muy joven; y aun cuando 
entonces comprendí Jo mucho iiuo la 
quería, sobradamente al t ivo, no pude 
sustraerme al amor propio; á ese ti­
rano del alma, que a l a s veces oca­
siona nuestro ina.1. 

Aquí l legaba mi amigo Luciano en 
su narración, cuando le pregunté: 
—y quieres decirme con eso? 

—¡Hombre , te cuento mi desgra­
cia!—me contestó, estrañandose de lo 
brusco de mi pregunta, 

— Pues ¡qué dirías—Jo dije—si supie­
ras Jo mucho que rae quiso una mujer, 
á quien no he podido olvidar, y 
Ja que á la vez llora su desgracia 
en un convento! Mira, Luciano, al 
que más y al que menos, le hau pasa­
do cosas tan grandes como esas. 
Los hombres somos unos ingratos con 
las mujeres, ángeles que Dios nos en­
vía para hacernos soportable la vida. 
¡Tan fieles como sen, tan buenas, 
tan santas, tan 

— N o , hijo, no—contes tóme—si e,s 
qne la mía se fué al dia s igu iente cou 
ei saci is tán de la parroquia. 

i i . ¡'obres 

DEL flESO. 
RETAZOS. 

Dífinir el beso, t s decir lo quo no se 
siente; Jo que se s iente en un beso, no 
se puede decir. Es una reacción quí­
mica entre al alma y los labio?. 

Es unpoemaen miniatura; los versos 
los componen los labios. El beso ea la 
luna l lena en la con»telacióa de los 
amores: e.-í la s íntesis de la pasión; 
la primer flor que se coge en eí 
jjardiu de los amores; la escul lura c]a., 
un pensamiento; lo concreto en lo 
abstracto.Es el verdadero l e c g u a g e d e . 
los labios, es su oficio más bello. 

Cuando d,és el primer beso en Í6s 
labios d e u n a mujer j o v e n y hermosa, 
no lo des por capricho, sino á imBul-
sos del corazón. .. , . ' 

Por besar los labios do muchas mn-
jere.o, hubieran habido muchos héroes, 

El amor sería imposible sin besos. 
El beso ofrecido y no pagado, es 

una deuda que no se perdona. 
El beso puede ser el iris que anun­

cia el fin de una tormenta; y en oca­
siones, la desi lusión de la iJu^ión más 
grande. 

Por mucho que se diga del l e s o , 
nunca se dirá Jo bastante para decir 
algo. 

t'uando des eJ primer beso á la due­
ña de tu corazón, bien puedes decir 
que ha salido el sol eu la noche de tus 
deseos. 

El beso es el primer re lámpago que 
anuncia la tormenta, á veces subl ime, 
de les amores. 

Dá cuanto quieras, menos un beso 
que no te reciban: el beso puede 
ser un exceso da cariño, de et iqueta 
de hipocresía y de estupidez. 

Si eres feliz cou el recuerdo de un 
beso, hubieras sido mártir cou la hue­
lla de una bofetada. 

El beso nació en los labios, 
y al alma lo apadrinó; 
lo dio nombre el pensamiento 
á impulsos del corazón. 

S u b l í m e l o hiao la amante, 
como emblema do su amor.; 
y la madre lo hizo santo 
cuaudo al nacer nos lo dio. 

J . G. Z. 


